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PIENDAMÓ QUERIDO, CÓMO NO RECORDARTE 
 

 

Mi nombre es Araminta, hija de Melchor Sandoval B y Beatriz 
López Concha, casados con la bendición católica del primer 
Sacerdote que llegó a Piendamó, el Párroco Leandro Cobo, en el 
año 1.936. 

Nueve hijos del gran amor de Melchor y Beatriz, herederos de su 
ejemplo de responsabilidad, honorabilidad y respeto a las leyes, a 
la convivencia y a la comunidad en general. De ellos aprendimos 
los primeros principios y valores, como fuertes pilares para vivir 
en comunidad, y por lo que hoy disfrutamos del respeto y aprecio 
de familiares, vecinos y amigos.       

De mi niñez guardo en mi memoria, y aún me veo caminando 
hacia mi escuela, “Gabriela Mistral”, luciendo con orgullo de 
niña, mi nuevo uniforme y mi maletín de cuero ABC. Para estos 
tiempos, año 1.960, recuerdo con cariño a la directora del plantel 
educativo, la Señora Amanda Plata de Torijano; excelente 
persona, quien, con su equipo de profesores, impulsó el desarrollo 
educativo y cultural del Municipio de Piendamó. Guardo en mi 
corazón un gran aprecio a mis profesoras: Teresa Pasos, mujer 
encantadora y alegre de espíritu; Lenny Sandoval López, mi 
hermana recién graduada de Normalista Superior, en Bolívar 
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Cauca; a la Profesora Carmen Timaná quien, haciendo uso de sus 
habilidades y esmero a la vez, nos llevó a practicar, teatro, ballet 
y danza; habilidades que demostrábamos en las clausuras, 
realizadas en el “Teatro Cecilia”, fundado por la familia Reyes 
Mantilla, provenientes de Santander del Norte. 

Cómo no recordar a mi apreciada maestra Leticia de Solarte, 
quien nos orientó el quinto año de primaria y nos enseñó también 
a ayudar en caso de emergencias, y para ello organizó la Cruz 
Roja, y a las mejores estudiantes nos daban el privilegio de usar 
la Cofia o Toca, de la Cruz Roja; en este equipo de maestras, 
también eran docentes, Carmen Hurtado, Josefina de Ayerbe, 
Rosalía Mosquera y Lucila Martínez. 

En esta época de mi vida me enseñaron que Dios existe y según 
las costumbres se rezaba el rosario; también teníamos un tiempo 
de recreo, donde disfrutábamos al máximo, jugando los juegos 
tradicionales, como: escondite, rayuela, gallina ciega, que pase el 
Rey, congelado, salta la cuerda y muchos más; todos se hacían en 
equipos y con una líder para cada grupo. Las clausuras del año 
escolar se realizaban en un salón decorado con todas las 
manualidades realizadas durante el año; algunos trabajos eran una 
obra de gran destreza, que hoy desearíamos tener. En este salón 
se probaba públicamente, el conocimiento adquirido durante el 
año, frente a un jurado compuesto por personajes del Municipio, 
como el Sacerdote Rafael Goñi A, el alcalde Gerardo Franco, la 
directora de la escuela y otros invitados de la sociedad 
Piendamoneña. 

En la clausura se efectuaban rifas, y participaban los mejores 
estudiantes. En una ocasión me gané una “caja norma”, donde 
venían todos los cuadernos y útiles necesarios para el siguiente 
año. Tengo un bello recuerdo abriendo esta caja. 
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Avanzando un poco en nuestra juventud en este bello pueblo 
conocimos y aprendimos a compartir vida y experiencias con 
amigos, compañeros de estudio, vecinos y aún con los 
veraneantes que llegaban; así se consolidaron verdaderas 
amistades. Hoy al volvernos a encontrar, casualmente, volvemos 
a reír, como los jóvenes de ayer y a sentir el coqueteo de esa 
inexperta y bella juventud. 

En el año 1.966, inicié mis estudios de educación secundaria, en 
el colegio “Mater Dei” fundado en el año 1.963 y orientado por 
las Hermanas Bethlemitas; aquí cursé los dos primeros años. 
Luego en 1.969, mis padres me trasladaron al Instituto Nacional 
Mixto actualmente el “Inamix”. Sentí un poco de inquietud al 
ingresar a un colegio mixto, pero muy pronto, encontré un grupo 
de jóvenes respetuosos y amables; y es así como conocí a mis 
mejores amigos y amigas, que aún me alegra el corazón hablar 
con ellos. 

Aquí recibí el conocimiento de grandes maestros como: Mario 
Triana, Jorge Orozco, Arnulfo Delgado, Duván Montoya, 
Floresmiro García, Carlos Romo Ortiz, Alfredo Pérez y algunos 
otros docentes con la Dirección del maestro Víctor Manuel 
Rodríguez, quienes dejaron una huella para toda mi vida. En las 
vacaciones de julio y agosto, nos faltaban días para cumplir las 
actividades programadas por familiares, amigos y vecinos. Estas 
actividades eran: Elaborar cometas y hacer competencias en la 
loma de Don Delfín Zúñiga, lugar que quedaba en el barrio la 
Inmaculada, Salida a Silvia. En el mismo lugar nos deslizábamos 
en tablas, que le quitábamos a las camas y que mi hermano 
Humberto, le aplicaba parafina. 

Paseos de olla al río Piendamó, donde pasábamos todo el día con 
los amigos y vecinos. Los bailes programados en las casas de los 
vecinos y amigos, hasta las 8pm. En esta época no nos dejaban 
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participar en las ferias, diciéndonos que aún no teníamos la edad. 
La Semana Santa en Piendamó era de mucho respeto y devoción; 
participaban los colegios y el público en general, todo organizado 
por el Sacerdote Rafael Goñi. Y las autoridades Civiles y 
Gubernamentales. Siempre se asistía con ropa acorde a la 
ceremonia del momento. Y era anunciada la procesión, cuando el 
monaguillo hacía sonar la matraca. 

Continuando con las festividades, recuerdo mucho en las 
navidades, el olor a dulce en todos los barrios y las bellas y 
grandes bandejas que se compartían entre amigos, vecinos y 
familiares. Recuerdo el juego de aguinaldos entre amigos, como: 
zapatico de oro, palito en boca, beso robado, contesto sí o no, y 
muchos otros; y quién perdía debía darle un regalo al ganador. 

Amo este bello lugar por tantas cosas vividas, como aprender a 
bailar, jugar baloncesto, teatro, danza, y lo más bello ilusionarme 
y sentir maripositas en mi espíritu, cuando veía al joven de quién 
pensaba me había enamorado; pero no era así, solo ilusiones de 
juventud. Por razones de estudio, me vi obligada a alejarme de 
este bello lugar o bello “Paraíso” como lo llamaba mi Padre 
Melchor Sandoval B. 

 

ARAMINTA SANDOVAL LÓPEZ. 
Hija de Melchor Sandoval y Beatriz López. 

Estudió Primaria y Secundaria en Piendamó. 
Heredera del Amor y la Felicidad de haber vivido en esta 

Hermosa Tierra. 
  


